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M E D I C O - Q U I R U R G I C A 
á cargo del reputado médico 

DON P E D R O IBAÍJEZ T O R R E S 
K S P E C I A L I D A D 

— en — 

E N F E R M E D A D E S D E L A MATRIZ 

Hopas de consul ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 de la tarde 

PROVISIONALMENTE FONDA DEL COMERCIO 

deformas 
Contemplando esas calles, con 

sus aceras irregulares y maltrechas, 

sucio el arrollo por el polvo ó por 

el barro, cuando no es ciepo he­

diondo que se convierte en foco in­

feccioso; contenplando esas alame­

das, encanto de propios y estraños 

completamente avandonadas sin 

que en ellas se procure hacer la 

más pequeña, la más insignificante 

mejora; en vista del poco afán que 

nuestras autoridades vienen demos­

trando desde hace muchos años, 

por corregir faltas y deficiencias, 

muchas de las cuales bastaría para 

ser corregidas una buena voluntad 

y uaa poca energía, diríase que los 

hombres que vienen figurando al 

frente dei país, no solo tienden úni­

ca y exclusivamente á satisfacer 

torpes deseos y mezquinas ambi­

c iones , si no que además, procuran 

por todos los medios que están á su 

alcance, contribuir á la destrucción 

d e lo poco , poquísimo bueno que 

tenemos. 

H a y ex-alcaldes por esas calles 

de Dios ,que se jactan y enhorgulle-

cen diciendo lo que en su época 

hicieron; y más vale no recordarlo, 

porque todos sabeaios los móviles 

que á tales ¡techos los impulsaron; 

y, \cuiinto, cudnio costó que hicieran 

tan mezquinas reformas! ¡qué par­

tido sacaron de sus felices iniciati­

vas haciéndolo todo con la mayor 

economia y llenándose de gloria 

imperecedera!Ex-alcalde hay,que sí 

dijera lo que s iente ,—que no lo di­

c e — s e vería, que andaba quejoso, 

porque no se le había levantado 

una estatua en la plaza mayor que 

eternizara su memoria. ¡Ah! este 

pueblo es un ingrato que no estima 

á sus hombresl 

Pero dejemos á un lado á los óien-

hechores del país y vamos al asunto. 

Entre las mejoras que en Lorca 

podían y debían hacerse, está la del 

arreglo de la hoy principal y mejor 

calle de la población; la Corredera. 

Se dá el caso, raro por cierto y 

que prueba de una manera elocuen­

te nuestro abandono, nuestra apa­

tía sin límite, el que hallándose pa­

ralela á la citada calle la carretera, 

circulen por la mejor via de Lorca 

constantemente,á todas horas, toda 

clase de carruajes; y la que puede 

ser por su amplitud y el constante 

movimiento de transeúntes, paseo 

agradable, hállase convertida en vía 

peligrosa por los atropellos que en 

ella pueden ocasionar el tránsito 

de carruajes,y afeada por lo mismo. 

¿Cuánto ganaríamos haciendo 

nuestras autoridades que se termi­

nara la acera que sin embaldosar 

está, asfaltando el centro, y ponien­

do marmolillos en los cuatro can­

tones y final de la corredera? 

Con tan pequeños detalles, ten­

dríamos convertida esa vía en un 

paseo delicioso,en un magnífico sa­

lón; y como está, es sólo una carre­

tera suplente de piso bacheado y 

tránsito peligroso. 

El importe de esa mejora, tan 

importantísima desde el punto de 

AVISO 

Rogamos á todos los habi­

tantes del término de Lorca y 

al público en general, se sirvan 

darnos cuenta de cuantos abu­

sos sean víctimas por los em­

pleados de consumos, para ha­

cer en debida forma las corres-

pondier4es denuncias tanto al 

Sr. Alcalde de esta Ciudad co­

mo á los Sres. Gobernador ci­

vil y Delegado de Hacienda de 

la provincia. 

Las horas de oficina en nues­

tra Redacción establecida en 

el Circulo republicano, frente á 

Santiago, serán todos los días 

incluso los de fiesta de 2 á 5 de 

la tarde. 

el sucesor del rey difunto, al que ro- -

deaban los sacerdotes y funciorarioa 

de la t o r t e . 

Quince días después de esta cerc?-

monia eran entregados á las llamas 

los cuerpos de 14 princesas, 9 prín­

cipes y 12 mandarines, las almas de 

Jos cuales, ?egún las creencias c u e 

predominan en aquellos lugares fue­

ron-á reunirse en el paraíso de los 

orientales con la de su soberano^ 

Á LOS DISCÍPULOS 
del que /ué su inolvidable n(\aeslro 

de primera €nsefianza 

Son i í a n c m í m o R l j P f e 

DE m \ \i m 
Ante los norteamericanos nada 

se resiste. Mis Anna Haall, ha soli­

citado de las autoridades permiso 

para poner fin á los sufrimientos de 

su madre, que se halla atacada de 

una enfermedad incurable, por me­

dio del cloroformo. A consecuencia 

de esto, en todo el Ohío se ha em­

prendido una campaña para permi­

tir á los médicos acelerar la muerte 

de sus clientes, cuando ellos los 

I crean definitivamente perdidos. 

vista estético, sería insignificante y 

el efecto que había de producir en 

la pcblación, inmejorable, ¿Porqué 

no se hace? Por apatía, por falta de 

voluntad, ^ ̂ ' '^ 

Y como ésta, pud ieran ' facerse 

otras muchas cosas que ya indica­

remos y para las cuales solo se ne­

cesita un pequeño esfuerzo.' 

Querer. 

El nuevo puente colgante sob e 

el Cast River, en Nuevi York, ten­

drá todos sus cables forrados con te-

la impermeable; se han manda lo 

fabricar 110.000 metros de esta 

tela. 

• 

El 11 de Enero último se celebra-' 

ron enCambodge , con gran pompa, 

los funerales de Norodom,el rey de 

j aquél país. Siguiendo las costum' 

bres tradicionales en aquella tierra» 

el cuerpo de Norodom fué incinera­

do, para lo cual se le colocó en una 

pira, á la cual dió fuego Sisawatch, 

Queridos amigos: Aunque tarde, 

han llegado á mi conocimiento con 

relativa minuciosidad los lamenta­

bles sucesos ocurridos en Liimbre-

ras á consecuencia de las palabras 

injuriosas, frases ofensivas y c o n ­

ceptos denigrantes lanzados al pú­

blico por un predicador jesuíta en 

la Iglesia de dicho pueblo y desde 

la que debiera ser sagrada cáte ­

dra del pulpito profanado segura­

mente con su inaudito, proceder 

por el mismo que en su obscurecida 

conciencia se habrá forjado la i lu­

sión de honrarla y enaltecerla. 

N o sé si alguno de vosotros os 

habréis adelantado á expresar por 

escrito l oque yo me propongo de ­

cir; pero, si así no fuese, me atrevo 

á hacerlo, confiando en vuestra ve -

nevolencia y adhesión iricondicio-

nal, en la seguridad de que todos y 

cada uno de vosotros firmareis mis 

incongruentes renglones, así como 

también abrigo la convincción de 

que sabréis expresar y concretar, 

mejor que yo, las convicciones arrai­

gadas en vuestra conciencia, los 

sentimientos que radican en vues­

tros corazones y las ideas que ger­

minan en vuestro cerebro. 

Pero, en fin, ¡como ha de ser; !es 

! un fenómeno corriente en la vida 

que el menos apto sea el designado 

por las circunstancias para iniciar 

ideas ó emprender campañas supe­

riores á sus fuerzas. En este caso 

: me encuentro yo, y creed que si lo 

' hago es por que os conozco lo bas -

j tante para esperar de vosotros la 

' ayuda decidida» la corrección opor-


